Estimado Señor Embajador Raphael Singer,
Estimadas señoras y estimados señores, presentes todos
Buenas noches:
El día de hoy se me ha asignado una tarea tan difícil como importante: el recordar una época muy oscura en la historia de mi país. Es difícil recordar y mencionar algo que sólo trae dolor, porque los crímenes del Holocausto se encuentran en la memoria de nosotros los alemanes; son hoy, parte de nuestro presente.
Pero de eso se trata, de recordar permanentemente y contribuir a que la mayor catástrofe de la humanidad, la Shoa, no se relativice, no se olvide y que las víctimas de este genocidio, los judíos europeos, no queden rezagadas, disueltas en la memoria colectiva.
Auschwitz se convirtió en el epítome de la inhumanidad. Esto debemos recordar el 27 de enero. Queremos mantener viva la memoria en nuestras sociedades para preparar a las siguientes generaciones. 
Es por eso tan importante, para que un estado viva libremente, mostrar y demostrar a las jóvenes generaciones que la tolerancia y la receptividad con el prójimo son virtudes indispensables. Es así que todos debemos ser practicantes activos en la competencia de humanismo y de respeto, sólo de esta manera estaremos rechazando lo que fue una época marcada por el abuso del poder y la intolerancia.
Tan importante como conmemorar la Shoa, es ver qué iniciativas se realizan para que algo así no solamente no se olvide, sino que no se vuelva a repetir.  
En el centro de Berlín se construyó el Memorial del Holocausto; hay museos judíos en diversas ciudades donde se muestra la vida y futuro que tuvieron.  Así mismo, jóvenes alemanes parten a Israel a atender a ancianos, algunos de ellos sobrevivientes del Holocausto y qué mejor forma que ésa, de conocer su historia y poder transmitirla.
[bookmark: _GoBack]Otra iniciativa, que quizá muchos de ustedes no conocen,  fue la del artista alemán Gunter Demnig, el Proyecto Stolpersteine  (lo que significa algo así como una piedra en el camino con la que se puede tropezar).  Son pequeños cubos de cemento que en la parte superior llevan incrustadas una placa donde se encuentran grabados el nombre, edad, profesión y presunta causa de muerte (muchas veces en un campo de concentración) de la persona que se conmemora. Así se recuerda el destino de los seres humanos que fueron deportados y asesinados por los nacionalsocialistas. Son colocados en las veredas, formando parte de ellas y solo sobrepasando ligeramente el ras del suelo, de ahí su nombre. Pero lo que se pretende es que el caminante se detenga y se incline para leer lo que dice en la placa. Esta inclinación podría equivaler a un gesto de respeto por la persona que se recuerda. Así que no solamente se rinde homenaje a estas personas, al mismo tiempo se documenta que ellos: hombres, mujeres, niños, familias enteras, sí fueron parte de nuestra vida cotidiana; fueron vecinos, amigos, individuos como cualquiera de nosotros con proyectos, deseos y sueños.  
Esta ceremonia, significa otra de estas iniciativas. La iniciativa de no solamente llamar a la reflexión, al no olvido sino sobre todo, a la de hacer sentir.  Podemos convocar a la razón, pero sin el sentimiento, no llega a ser suficiente.
Damas y caballeros, comencé diciendo que era una tarea difícil la que hoy me tocaba.  Después de estas palabras y recuerdos me siento, a pesar de tratarse de una historia oscura, como la llamé, honrado de poder transmitirles mis pensamientos, mis respetos y mi total voluntad de no dejar que esta barbarie quede en el olvido.
Los invito a formar parte de esta iniciativa, se lo debemos no solo a las víctimas, sino también a nuestros hijos y a nuestros nietos.
Muchas gracias
